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SINOPSIS 

California... la fiebre del oro, 1850. Una época en la que los hombres vendían sus 

almas por una bolsa de oro y las mujeres sus cuerpos por un lugar para dormir. 

 

Ángela no espera más que traición por parte de los hombres. Fue vendida a la 

prostitución de niña y sobrevive manteniendo vivo el odio que la consume. Lo que 

más odia son los hombres que la utilizan, dejándola vacía y muerta por dentro. 

 

Entonces conoce a Miguel Oseas - un hombre que busca hacer la voluntad de su 

Padre en todo. Miguel obedece el llamado de Dios para casarse con Ángela y amarla 

incondicionalmente. Lentamente, día tras día, él afronta cada expectativa amarga 

de Ángela hasta que, a pesar de su resistencia, el corazón congelado por el odio 

comienza a derretirse. 

 

Sin embargo, con el inesperado deshielo aparecen también abrumadores 

sentimientos de indignidad y de temor, por lo que Ángela decide huir. Regresa a un 

pasado tenebroso, lejos del perseverante amor de su esposo y aterrorizada por una 

verdad que ya no puede negar: su sanación final tendrá que llegar de aquel que la 

ama aún más que Miguel... de aquél que nunca la abandonará. 
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Amor redentor es un relato conmovedor basado en el libro de Oseas, que nos 

describe la historia de un cambio de vida gracias al amor incondicional, liberador y 

ferviente de Dios.  
 

¿POR QUÉ LEER ESTA NOVELA? 

En este número de nuestra revista, siguiendo el itinerario marcado por el Congreso 

de Laicos sobre nuestra misión misionera, tratamos el acompañamiento como 

instrumento para llevar la alegría del Evangelio a nuestros hermanos y 

acompañarlos en sus necesidades para tener una vida más plena. 

En la novela Amor Redentor vemos como Dios siempre busca personas 

transparentes y se sirve de ellas para salir al encuentro de sus hijos errantes, que 

caminan al margen de Él y cuya existencia ha perdido su sentido, girando en torno a 

sí mismos y que buscan en las cosas del mundo el hogar que no encuentran. En esta 

novela esta persona transparente es Miguel Oseas, un hombre sencillo, que se 

reconoce débil e imperfecto, pero que en su debilidad se hace fuerte, como diría San 

Pablo, porque pone toda su vida en manos de Dios, el Único Perfecto, que es Luz y 

es Vida, y que nos ha creado para ser felices en Él. 

Miguel será el instrumento del que se servirá Dios para rescatar del lodo, de una 

vida de pecado y de dolor a Ángela, una mujer sin esperanza y sin fe que se siente 

incapaz de amar y ser amada, porque nunca lo fue; ni siquiera su madre podía darle 

amor, porque ella misma estaba rota y ponía sus esperanzas en un amor (el del 

padre de su hija) que no la correspondía. 

El principio de la novela (el prólogo) es muy duro, pero una vez que comienza la 

novela en sí, podremos ver como Dios sale al encuentro de Ángela a través de Miguel 

y muy poco a poco, va sanando su alma y su corazón, duro como una piedra por el 

sufrimiento de una vida vacía y de pecado, en la que era utilizada por los hombres 

que buscaban el placer utilizando su cuerpo. Miguel, sin embargo, la mira de otra 

forma, no ve sólo su belleza exterior, sino que la mira con una mirada respetuosa y 

llena de compasión, Miguel la acompañará en su proceso de sanación y liberación 

hasta que encuentre a Aquél que la ama desde siempre y que la espera, como espera 

el padre del hijo pródigo, a que vuelva a su hogar. Ángela, a su vez, descubre en 

Miguel un nuevo modo de mirar: él ve en ella el Espíritu que habita en su corazón y 

así la trata con delicadeza y con respeto.  

Una vez iniciado su camino de sanación Ángela también conocerá a otras personas 

que, sabiendo su pasado, van a tratarla con la dignidad y el respeto que se merece y 

descubrirá la bondad y la entrega desinteresada en los demás, al contrario de todo 

aquello que había vivido anteriormente y que la había hecho creer que las personas 

se mueven por el interés y que no era digna de ser amada. 



 

Quiero destacar el personaje de Miguel, porque es un personaje que actúa conforme 

a la voluntad de Dios, pero en el que, sin embargo, podemos ver sus debilidades: la 

frustración, el enojo, la tristeza, el sentirse engañado, pero que se reconoce débil 

delante de Dios y de los demás. Él es consciente de que necesita al Espíritu Santo 

para poder tener la paciencia, el autocontrol, la fe y la perseverancia en el camino de 

acompañamiento de Ángela. La confianza ciega en Dios le lleva a no tratar de 

imponer sus creencias a su esposa, él le da su tiempo y espera el momento que sabe 

que llegará porque tiene una confianza ciega en Dios; sin embargo, el camino no será 

fácil, porque Miguel tiene que enfrentarse a la renuncia de estar con ella para que el 

Señor actúe en Ángela y que ésta vea que es Dios la redime y que su Amor no 

justifica su pasado, sino que lo redime. 

Respecto al acompañamiento, en la novela vemos que los otros son indispensables 

en nuestro camino de salvación. El respeto a la dignidad y la aceptación del prójimo 

piden que convivamos con los demás siendo una buena compañía los unos para los 

otros y reconocer que todos caminamos por una misma senda y con un mismo fin: la 

salvación. Los personajes de Miriam, Elisabet y su familia, son también 

imprescindibles para Ángela. De ellos conocerá lo que es la generosidad 

desinteresada, el valor de la familia, del trabajo y la abnegación y también lo que es 

un matrimonio que se ama y se respeta mutuamente. 

El acompañamiento espiritual a los demás y de los demás hacia nosotros nos llevará 

más a Dios y nos ayudará a crecer como personas, a tomar decisiones conscientes y a 

querer superarnos, a pesar de las dificultades que nos encontremos por el camino.  

Amor Redentor es una novela muy recomendable, que trata de una manera delicada 

y no sórdida el tema de la prostitución y el daño que produce en la mujer, que puede 

ser rescatada y redimida por el amor. 


